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Minucias del lenguaje

El español en los
Estados Unidos*
José G. Moreno de Alba

~
Enciclopedia del español en los Estados Unidos.

Anuario del Instituto Cervantes 2008, Hum-

berto López Morales (coordinador), Insti-

tuto Cervantes / Santillana, Madrid, 2009.

D
on Rafael Lapesa, el gran

maestro de la filología espa-

ñola, nos enseña que pueden

distinguirse dos tipos de histo-

ria de una lengua: la interna y la externa.

Se encarga la primera de explicar los cam-

bios lingüísticos que se operan a lo largo

del tiempo, sean éstos fonéticos, gramati-

cales o léxicos. La externa, por su parte,

tiene, entre otros, el cometido de estudiar

la forma como la lengua o, mejor, el nú-

mero de hablantes de esa lengua crece o

decrece en el tiempo y en el espacio físico.

Muchas de las grandes obras de don Ra-

món Menéndez Pidal atendían, predomi-

nantemente, a la historia interna de la

lengua española. Por su parte, la Historia

de la lengua española de Lapesa es quizás el

más acabado ejemplo de estudio en el que

las dos historias de la lengua se explican

con gran erudición y admirable elegancia.

Si se me preguntara cuáles son los tres

periodos sobresalientes de la historia ex-

terna de la lengua española, no dudaría

en responder que el primero es la expan-

sión del castellano, de un rincón norteño

de lo que hoy es España hacia el resto de

la Península Ibérica, respetando sólo el

ámbito de tres lenguas que perviven has-

ta la fecha: el portugués en el occidente,

el vasco al norte y el catalán en el orien-

te. La segunda ampliación del dominio

del español en el mundo, todos lo sabe-

mos, se debió al descubrimiento, conquis-

ta y colonización del enorme continente

americano. Finalmente, desde mi perso-

nal punto de vista, la tercera expansión

importante y la más reciente de las di-

mensiones demolingüísticas del español

es sin duda la que se produjo y se está

produciendo en prácticamente todo el te-

rritorio de los Estados Unidos.

El primer periodo, bien lo sabemos, es

el mejor estudiado de los tres. Bibliotecas

enteras explican detalle a detalle lo que

sucedió en la Península Ibérica, lingüísti-

camente hablando, en los quinientos años

que abarca el lapso que va del siglo X al

XV. A pesar de que en los últimos cincuen-

ta años los estudios sobre el español de

Hispanoamérica son abundantes y, algu-

nos de ellos, excelentes, creo que falta

mucho por conocer en relación con la his-

toria y el estado actual del español de los

países hispanohablantes de nuestro conti-

nente. En buena medida, el español ame-

ricano sigue siendo en nuestros días, en

palabras de un estudioso de estos asun-

tos, el gran desconocido. Ahora bien, en

relación con el estudio y conocimiento del

tercer periodo de los que acabo de propo-

ner, el ensanche de nuestra lengua a los

Estados Unidos, las cosas son bien distin-

tas. No niego que existen investigadores e

instituciones que, desde hace algún tiem-

po, se vienen ocupando del asunto. Los

hay y, algunos, muy respetables. Sin em-

bargo, tengo la impresión de que, por una

parte, la calidad de los resultados publica-

dos es muy dispareja y, por otra, la aten-

ción de los estudiosos suele centrarse, co-

mo es fácil de comprender, mejor en unos

aspectos que en otros. De forma tal que el

estado actual de la cuestión, en varios

sentidos, viene a ser desigual.

Por otra parte, descripciones completas

y de gran calidad del primer periodo, el

que podríamos llamar peninsular, las hay

y no son pocas. Mencioné antes, como lo

mejor en este campo, la Historia de la len-

gua española de Rafael Lapesa y, añado, el

celebérrimo Manual de gramática histórica

española, de Ramón Menéndez Pidal. Po-

dría citar muchas obras más. Los tratados

generales sobre el español de América,

por su parte, ni son muchos ni pretenden

ser aceptablemente completos. Sin em-

bargo, dado que cada uno pone énfasis en

diversos aspectos de ese complejísimo

universo, la necesidad de informaciones

globales podría quizá satisfacerse con la

suma de los principales tratados existen-

tes. También conozco algunos pocos libros

que tienen como sujeto el español, se su-

pone que total, de los Estados Unidos. Su

lectura me ha dejado sin embargo la im-

presión de que se trata no sólo de visiones

sumamente parciales y limitadas, sino, lo

que resulta más grave, a veces superficia-

les y con datos poco confiables.

Debe reconocerse empero que hay no

digo decenas ni cientos, sino miles de ar-

tículos científicos que atienden asuntos

particulares del español de los Estados

Unidos. Pero son eso, estudios monográfi-

cos, ninguno de los cuales tiene la preten-

sión de explicar, con cierto detalle y pre-

cisión, ni toda la historia ni, con cierto

detalle, el estado actual del español en

ese gran país. La impresionante obra que

hoy estamos presentando es la única, que

yo conozca, que sí es en efecto valiente-

mente abarcadora y verdaderamente am-

biciosa. Comienzo señalando que me pa-

rece muy acertado titularla Enciclopedia

del español en los Estados Unidos porque eso

precisamente es. La segunda acepción del

vocablo enciclopedia en el Diccionario aca-

démico es la de ‘obra en que se trata de

muchas ciencias’. Tan impresionante re-

sultado sólo podía lograrse mediante la

conjunción de tres elementos indispensa-

bles: una institución oficial benemérita,

el Instituto Cervantes; una casa editorial

culta y poderosa, Santillana, y, obviamen-

te, un coordinador general de la obra de

talento excepcional y de amplísimas rela-

ciones personales con los mejores espe-

cialistas de muy diversas disciplinas; este

personaje es Humberto López Morales.

Estamos presentando un libro de gran

formato y de 1,198 páginas de letra me-
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* Palabras leídas en la Casa Lamm, durante la

presentación de la obra, en noviembre de 2008.

EP Cultura 40  - final Imprenta  12/19/08  3:12 PM  Page 30



31

Es
te

Pa
ís

cu
ltu

ra

ergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxia
xiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenberg
ergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxia
xiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenberg
ergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxia

axiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenberg

nuda. Obviamente no puedo referirme,

así sea de manera somera y sucinta, ni si-

quiera a algunos pocos de los cien capítu-

los que contiene. Prefiero limitarme a al-

gunos comentarios referentes a la rica

diversidad de ciencias y disciplinas que

se atienden en el volumen, y que justifi-

can plenamente su título de Enciclopedia.

A la historia de la presencia hispana está

dedicada la primera parte, dividida ésta,

como todas las demás, en varios capítu-

los, donde se explica con todo detalle la

temprana colonización española (siglo XVI

y parte del XVII) en La Florida, La Nuevo

México y La Luisiana. La segunda está de-

dicada a desarrollar importantísimos te-

mas de demografía y de migración. Se

proporcionan primeramente cifras preci-

sas y confiables, que tan necesarias re-

sultan y que, casi siempre, son difíciles de

obtener, sobre todo convenientemente

agrupadas. Se analizan después las prin-

cipales características culturales y so-

cioeconómicas de los grupos de inmi-

grantes. Primeramente, y dedicando un

capítulo a cada uno: los mexicanos, los

cubanos, los dominicanos, los puertorri-

queños y los hispanos de Chicago; des-

pués, todos ellos en un solo capítulo: sal-

vadoreños, guatemaltecos, hondureños,

nicaragüenses, colombianos, ecuatoria-

nos, peruanos, venezolanos y argentinos.

En los extensos apartados tercero y

cuarto se atienden asuntos enteramente

lingüísticos: unos de naturaleza histórica,

en los que se caracteriza el español patri-

monial del territorio que hoy corresponde

a los Estados Unidos; otros o bien plena-

mente dialectales para describir las varie-

dades actuales del español de ese país, o

bien de lingüística aplicada para explicar

los diversos grados de dominios que de la

lengua española manifiestan los hablan-

tes. Hay en esta parte un capítulo dedica-

do al llamado espanglish, en el que con-

vincentemente se deja claro que ésa es,

simplemente, una inconveniente manera

de designar una determinada variedad

del español, entre las muchas que pue-

den y deben distinguirse hoy por hoy en

los Estados Unidos. De gran utilidad resul-

tan la quinta y la sexta partes, en las que

se trata lo relacionado, por una parte, con

la enseñanza del español en los Estados

Unidos y, por otra, con los departamentos

universitarios, las asociaciones y las insti-

tuciones preocupadas por la cultura espa-

ñola en ese país. No podían faltar los me-

dios de comunicación. A la prensa escrita,

la radio, la televisión, los libros, la ciberha-

bla, etc. está dedicada la séptima parte. La

relación entre derecho y lengua española

se estudia en la octava. La novena tiene

que ver con diversas actividades cultura-

les que involucran el español, como las

revistas literarias, por ejemplo.

Las doscientas páginas de la décima

parte tienen como sujeto la producción li-

teraria en español en los Estados Unidos.

Queda demostrado ahí que no sólo el es-

pañol en ese país es importante elemento

de la lengua en su totalidad, sino también

que la narrativa, la poesía, el teatro, el en-

sayo, etc. que se escriben en el gran país

del norte son hoy un constituyente esen-

cial de la gran literatura mundial en len-

gua española. En adelante, cualquier histo-

ria de la literatura española que pretenda

ser completa deberá considerar a los auto-

res y obras que tienen como ámbito de de-

sarrollo los Estados Unidos. Además de la

literatura, también los espectáculos mere-

cieron un apartado, el undécimo, en la En-

ciclopedia que estamos presentando. Desde

hace tiempo se organizan en algunos esta-

dos de la Unión Americana interesantes

festivales de teatro y conciertos, así como,

destacadamente, de cine, en los que brilla

en todo su esplendor y se difunde la len-

gua española. En la décima segunda parte

se habla de las publicaciones en español.

Aunque en este terreno queda mucho ca-

mino por andar, cada día son más impor-

tantes las grandes empresas editoriales de

los Estados Unidos que publican en espa-

ñol, ya sean libros escolares, textos univer-

sitarios, obras gubernamentales o de cual-

quier otro tipo. Otro aspecto que ocupa la

atención de la Enciclopedia es la traducción

del inglés al español y viceversa en aquel

país. Pueden distinguirse traducciones lite-

rarias, especializadas y generales. Se refie-

re también el autor de esta sección a la

existencia, en Estados Unidos, de impor-

tantes agencias de traducción, así como a

las cada día más respetadas asociaciones

de traductores.

Las tres últimas partes del libro, XIV, XV

y XVI, se dedican, respectivamente, a los

servicios públicos en español, a la empre-

sa hispánica y, el último, a una útil recapi-

tulación final. Debemos saber o, mejor, re-

cordar, que en los Estados Unidos se

deben ofrecer en español una serie de ser-

vicios religiosos, médicos, hospitalarios y,

en general, de atención al ciudadano; y

que esta información debe darse oralmen-

te pero, también, en lengua escrita, tanto

en sustentos tradicionales como digitales.

Ahí se tiene una presencia del español no

sólo conveniente sino absolutamente ne-

cesaria. El español, en ese aspecto, como

en la mayoría de los explicados en las

otras partes del libro, se nos manifiesta

no sólo como un vínculo cultural sino

también como un valor económico, como

una gran empresa multinacional que de-

be atenderse, asunto éste tratado en la

sección décima quinta. Termina esta

magna obra con la bibliografía que se

empleó a lo largo de los diversos aparta-

dos y capítulos, así como con varios, útiles

índices: onomástico; toponímico; de et-

nias y lenguas indígenas; de palabras, fra-

ses y oraciones, y de materias, institu-

ciones y publicaciones culturales.

Termino este breve comentario repi-

tiendo lo dicho al principio. Esta Enciclope-

dia nos viene a demostrar que, en efecto,

la propagación del español en los Estados

Unidos es un indispensable capítulo, qui-

zás el último, de la historia externa de la

lengua española. Por otra parte, la manera

inteligente como fue concebida y realiza-

da hace de esta obra un libro que todos

tendremos necesidad de consultar y que

no puede faltar en ninguna biblioteca. ~
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